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El único Representante de la L E G I A J A B O N O S A , marca M I -

R A B E T , en las provincias de Mui'ciii y Albacete os: 

D. CLARO VILLAR POLO 
ÁNGEL 1, PRINCIPAL 

CARTAaZSNA. 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones comunes, azadones es
trechos pa ra viflas, legones, palas , 
picos de hacha , picazas, plantado
res, azadillas para jardín y azadi
llas sacadores de p lan tas , ras t r i 
llos de dientes, horquillas, t i jeras 
para podar, guantes metálicos de 
malla, fuelles azufradores pa ra vi
ñas, nrados. ver tederas , grifos y 
válvulas , tapoasa para balsas, des-
frraoAdoras de maíz, bombas eco
nómicas y bombitas para ja rd ín , 
juegos de her ramien tas de jardín 
para señoras y nifios, espino artifi
cial para val las , bancos rú.sticos 
fijos, sil las y bancos plegadizos y 
musitas para j a rd ín . 

Todo rl herramental •• dt acero y ios 
precios soa extremadaciente económicos. 

lESJui « R E I I M A 

Con el espíritu rendido al cansancio 
por tantas emociones como lo han solici* 
tatio estos últimos dí'is; con el cerebm 
saturado de ¡deas tristísimas qne en la 
Tigilia hacen pensaren horrores y nau
fragios, pensamientos crueles qae no 
encuentran solución de continuidad do
rante el saeOo; co ' el corazón rebosan
te de amargara en la que ha nanfra 
gado toda nacstra es[ieranza; con las 
senules que ponen los ijrandes dolores 
en los ojos y con todo nuestro ser do 
lorido, comenzamos hoy nuestra tarea 
en bien distintas condiciones qu^ ayer. 

El día pasado nos alentaba aun la es 

peranza; IA llevaban en sas velas y eti 
sus máquinas el <I&lu de Luzón,» el 
«Alfonso XII,» el «Joaquín Piélago» y 
los demás baques cuyas tripulaciones 
se hiibian prestado generosas á ir en 
busca de los náufragos del «Regente.» 
Hoy, en presencia de lo infructuoso de 
los minuciosos registros que esfs Du
ques han practicado, la esperanza ha ¡ 
huido dü nuestros pechos y ni alientos 
nos quedan para discutir las probabili 
dades de que se haya salvado de una 
catástrofe el bermoso buque que coa el 
nombre de «Reina Rtgeute» ha pasea
do los mures llevan.io enhiesta la her
mosa ensena de la patria. 

Un capitán inglés lo vio el domingo 
en condiciones apropiadas p.ira naufra
gar, con hts chimeneas rotas, la obra 
muerta abatida, el puente deshecho, sin 
timón y nin gobierno, dejándose llevar 
de las olas que lo acosaban uoc ñereza 
{•ara precipitarlo eu el abismo; otro ca
pitán ruso lo vio al día siguiente no le
jos del mi.smo punto donde lo vio el 
primero; pero, si bien notó eu él des
trozos considerables, no dice que le tal-
tara el timón: al contrario, lachaba bra
vamente con ol temporal y pretendía 
correrlo, para lo cual intentaba engol-
fiírse en el Océano. 

¿Cual de las dos noticias es la ver
dadera? ¿ha del capitán inglés que creo 
que naufragó el buque? Entonces rece
mos por el alma de ia tripulación y llo
remos una gran desdicha que afecto á 
España entera, pero que afecta m&s 
á esta nuestra ciudad querida, en la 
que se encuentran la mayoría de las fa 
milias de los bravos marinos que for
maban U dotación del «Reina Regentet 

¿No es cierto lo que dice el capitán 
del buque ingles y es cierto lo que dice 
el capitán ruso? Pues lloremos y rece 
raos también, porque la lucha con las 

fuerzas naturales ravolucionada no pu
do sostenerla el buque mucho tiempo, 
si, como ha dicho en el Conf^reso el 
Presidente del Cons.̂ jo de Ministros, 
llevaba escaso el combustible. 

No preténdenos arrebatar esperan
zas á nadie ¿Como lo hemos de preten
der si desearíamos que «Iguien nos diera 
una razón lógica que nos convenciera 
de que nuestro desaliento no estaba j u s . 
tincado? Porque deseamos teueria;ipor 
que nos resistimos á aceptar desgracia 
tan grande como la que supone haberse 
hundido en el fondo del mar, el «Reina 
Regente», llevándose con él cuatrocien-
tiis vidas, es por lo que aun nos aferra
mos á la creencia de que el buque per
manezca notando en el mar como una 
boya, traído y llevado por las corrien
tes, sin voluntad ni fuerzas para dirigir
se á ninguna parte; pero esa creencia 
no es una esperanza: es mas bien la 
protesta del horror. 

En nuestro afán por encontrar algo en 
que esperar llamamos á todas partes y 
en todas se nos contesta lo mismo. Des
de Cádiz y desde Madrid nos responden 
nuestros parientes, nuestros amigos y 
nuestros corresponsales de lu misma ma
nera: nada te. taha del tRegente*; la úni
ca esperanza da encontrarle $e fauda 
tolo en no kabep tido halladoi en el mar 
los comprobantes de stt, naufragio. 

¡Triste esperanza que lleva derecba 
biento al desaliento! 

TELEGRAMAS DE ANOCHE. 
«Cádiz 1.5, 3 t. 

En Cádiz crece el desaliento, üácen-
se rogativas en las iglesias. 

Censúrase que nuestro mejor buque 
de guorra fuera el destinado para llevar 
á Tánger á la embajada marroquí. 

Ha salido el vapor «Joaquín del Piéla
go» en basca del «Regente.» 

Madrid 15, 3'45 t. 
A consecuencia de haberse recibido 

en Cádiz un telegrama expedido en Vi-
go felioitando á les gaditanos por haber 
aparecido en aguas dt; Canarias el «Rei
na Regente», ha habido en aquella ciu
dad inmenso júbilo. I^a noticia no ha 
resaltado cierta por desgracia. 

El presidente del consejo de ministro 
ha leido en el Congreso un talegrama 
diciendo que ha llegado de la Habana 
el vapor correo «Antonio López» el cual 
no dice nada de haber encontrado en 
Canarias ni eu la travesía a^ «Reina Re
gente.» 

- ~ - ' - ' i - - - ^ - " -

«Madrid 15, 3'15 t. , 
Acaba de racibirse un telegrama de j 

Cádiz. Nada saben alli. Aumenta la in
quietud. Uacense rogativas. Ha salido 
el «Joaquín Piélago» en busca del cru 
cero. 

Madrid 15, 3'40 t. 
No han regresado aun al puerto de 

Cádiz el «Alfonso XII», el «Piélago» y 
los demás buqaes que salieron en busca 
dsl «Regente». 

Hay ligeras esperanzas fundadas en 
que no se encuentran vestigios de un 
naufragio tan gr.inde como el que sitpo-
ne haberse perdido el «Regente». 

Madrid 15, 4 t. 
Han bido ineflcades las exploraciones 

veriñoadas por los buques «Isla de La 
zón> y «Alfonso XII». Estos buqaes 
vuelven á salir. También vuelve á salir 
el «Piélago». El no aparecer los restos 
del naufragio es la esperanza que queda. 

Madrid 15, 4'40 t. 
La impresión que traen los n rinos 

que fueron á Cádiz á presenciar i •- bo
tadura del «Cirios V» son pesimistas 
respecto al «Regente». 

Sagasta ha indicado á Pasquín que re
doble las gestiones para indagar el pa
radero del buque. 

Madrid 15, 5'30 t. 
Siguen faltando noticias exactas del 

crucuro «Reina Regente». 
Acentúanse los temores de qae haya 

ocurrido una terrible catástrofe. 
Continúan terribles temporales. 

Madrid 15, 6 t. 
En el Congreso, Sagasta insiste en 

que todavía hay esperanzas, pues no se 
ha encontrado ningún rtsto del baqtie 
ni cadáver alganoperteneciente al 4Rei-
na Regente». 

Madrid 15^ 6<15 t. 
Seguimos sin noticLas respecto al pa

radero del buque. Se redoblan las gea- | 
tiones para encontrarlo. 

Madrid 15, 7'50 n. 
Sin noticias del crucero. 
Dícese que la mar ha arrojado á las 

playas de Tarifa varios cadáveres qui 
se suponen ser de otras ombarcacioñes 
y no del «Regente». 

Sigue el pesimismo. 
Algunos insisten en que «I buque no 

ha podido naufragar. 
Madrid 15,10<45 n. 

No tiene fundamento la noticia quo 
ha vuelto á circular de haber fondeado 

I en Canarias el «Reina Regente», 

DE ESTA M4Í>RU6Á6A 
Madrid Ifi, (1 m. 

Los últimos telegramas reclt^idos de 
Cádiz nada dicen respecto ul «Edína He-
gen te» . 

No se confirma la noticia favorable 
comunicada desde Aljeciras, que daba 
cuenti de haber sido hallado el buque 
en Canarias. 

Madrid 16, 1<15 m. 
La administración do la aduana d» 

Aljeciras t eleg rafia saberse oficialmen 
te que ha llegado á Canarias el crucero 
«Reina Regente». El «Imparcial» ha re
cibido telegramas en el mismo sentid o 

Se supone que es un error ppr que ofl * 
cialmento no se confirma la noticia. 

Madrid 16, 1'30 m. 
Sin noticias del crucero. Aunque so 

acentuó el rumor que lo suponja en Ca
narias no tiene confirmación. 

Si no aparece de aquí al lunes el 
crucero habrá en el Congreso ua debate, 
viotentisirao contra el gobierno. 

Hasta aquí h\ información Doctarna 
que nada aHadi- nuevo á lo que se sabía 
ayer respecto n «Regente», 

y amanece <*i 'H de hoy con menos 
esperanzas que i'-\ , con la misma gen
te agolpiida a la piKirta de las redaccio
nes, esperando un telegrama que traiga 
un rayo de esperanza que haga luz y 
disipe las sombras que so han apodera
do de los enplritua. 

Las horas pastifri; los telegramas He' 
gan á montones; los depcndieiptes de 
nuestra redacción recorren las redao-
óiones de «El Noticiero» y «El Medite-
rrAneo», para recoger los que en ellas se 
reciben y llevar los que nos vienen des
tinados; pues en estas horas tristisimas 
que atravesamos, hemos depuecto toda 
competencia periodística y solo nos 
guia el afán de satisfacer el deseo gene
ral. Ni siquiera pretendemos dar loa 
primeros la noticia feliz si por fortuna 
llegara. Que venga y que la dé quien 
quiera, que con ella se habrán calmado 
nuestros afanes y tendrán término lúa 
escenas dolorosas que A cada momento 
estamos pres<'.nciando. 

ESTABA PREVISTO 
En estas horas amargas que transcu

rren y que parecen no tener térmipo; 
en estos momentos druales en que la 
esperanza se bate en sus últimas trin
cheras rotttra la désesperuoión, viene á 
nuestra menta el recuerdo de lo que 
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A su amigo, (al amigo que quería como un hermano), 
relaciones nuevas é influyentes, y aunque á pesar 
de BU buen deseo, había al' principio fastidiado á Pa
blo con su oficiosidad, halló este tanto que le agrá 
daba en sus nuevoi: conocidos, que se lo per-
doDó. 

A laá ocho y media llegó el Sacerdote y sus acom
pasantes, y al tiempo mismo do entrar este en la sa
la, se piesentaron lu novia y el novio. 

Ei, Heno de gozo, de felicidad, perfilado y per
fumado, apareciendo tener veinte anos menos. 

Ella, radiante de hermosura, cubierta de pedrería 
y encages, elevada á toda su altura, ufana y orgu-
llosa, mostrando todo el estremo de su satisfac
ción. 

Bonavides fué al encuentro de Julia, y la condujo 
al lugar donde SÜ hsUaba sentado su padre. 

Carvajal ¿sió á Molina del brazo, y ambos coi:-
trayentes se reunieron en su correspondiente 
sitio. 

Ni uua sombra de ruLor, de emouiéo, de senil-
mieuto alguno, propio de la seosibüidad femenima, 
ae notó en Julia en este momento. 

Solo cejaba ver una completa y desmedida satiafac-
ción, y una sonrisa triunfante y orgullosa en su her
mosa boca. 

Todas las^miradas se fijaban en ella; pero á Julia 
no le hacían estas miradas &i por un momento son
rojarse, ni sentirse en lo más mínimo nortada; impá
vida las recibía. 

Ei sacerdote principió la ceremonia; ceremonia 
de graiide efecto ciertamente en una iglesia, cuan
do á esta ceremonia ñaua le iaUa para hacerla de 
una grande é inolvidable impresión; pero de bien 
poco ef-tcto en una sala donde no puede efectuarse 
«1 solemne velatorio, y donde unas breves palabras, 
una ligera amonestación que apenas durara cinco 
minutos, hacen casi increíble se haya efectuado 
un tan grande acontecimiento como es el matri
monio. 

El sacerdote les echó la bendición. 
Felipe Molina y Julia Quiroga eran ya marido y 

mujer. 
Un sacramento indestructible los tenia ya para 

siempre unidos, nada podía disolver su matrimo
nio. 

El anciano padre, tan enfermo física y moralmen • 
te, apenas comprendía la escena que acababa de pa
sar, baata que, cuando la ceremonia se oocoluyó, 
condujo BonaTides & loa Quevos esposos á su lado. 
(j i Ambos se arrodillaron & tus pies, y recibieron la 
bendición paterna. 

Lloró entonces el pobre viejo, y aflijió el corazón 
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que llevó, aqael hombre, que jamas se detjd domi
nar por ningún otro afecto que el del egoísmo y loa 
deseos de los sentidos, era carioso verlo ¿ él, el «apos 
tol del celibato» ei escarnecedor de todos los maridos, 
convertido y dominado por la fuerza de un senti
miento, que jamas, ni aUn en losdins mejores de su 
hermosa y afortunada juventud, tuvo entrada en su 
corazón, rjgenerador práctico de todas sus teorías y 
tendencias, convertido, doblando U cerviz al yugo 
matrimonial. 

Y en tanto que en alta voz se ombiomi^bap los con
vidados y se dirigían unos á otros, á través de la 
mesa, chistes y bromas, acompañados de esplosionea 
de risas, por lo bajo se sostenían otra clas{B de colo
quios suave-, á media voz, tiernos, y que no quisie
ran los sostenedores de ellos lleg^s^n á los oídos de 
los demás. 

Y estos sostenedores de esta cliue de coloquios ha
bían tenido buen cuidado al sentarse eo la mesa, de 
colocarse eómodathente para ello^contándosa entre el 
número de los mejores pilotos á F<;!rnanda Carvi^al, 
que ett VoJií b.^ft sostenía una continuada conversa-
ciiin con Laura Moneada. 

Cóáveitsab'á ella con la mayor .lí ; lidad, con un» 
líbertaify'áhandono mezolado de cif . alegriay vi
veza, que "fiecotaba desde la pripjf-oí ví^ta lo feliz 
que era ya^ en las relaciones qií.e coq tunta,díflcaUad 


